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a segunda fase
Para nosotros, un m etro de terreno conquista- 

i!o es una victoria. Para los facciosos, una ciudad 
Conquistada, es un problem a. Y a  vam os v iendo lo  
que sucede en Málaga y  en B ilbao. La resistencia 
pdsiva de B  Ibao desierta, con  sus fábricas para­
das. con  su puerto vacío, llega, según confesión de 

Jlos mism os fascistas, a extrem os de un gran pate- 
I t ism o . La genté prefiere m endigar a entrar en los 
'■uadros de la esclavitud fascista, a trabajar bajo 

le í látigo italiano o falangista. Esa resistencia se 
|hace activa >n Málaga, donde cada día surgen í(h 

- i de obreros y  campesinos que atacan al enem i- 
I*;n El ejem plo de Málaga ha trascen d d o  a Cór- 
l.-iüb:'. Granada. Zaragoza. Irán v iendo en Sala- 
Im anca com o no basta conquistar quince kilom e- 

de carretera para vencer. O cupar las calles 
-;c una ciudad no es conquistarla. L o  m ás im por- 
•ar.tv de todo esto es que los hechos responden a 

r pr-'visioni’ ; exactas de los hom bres de nuestra Re- 
¡publU.i, que no nos sorprenden, sino que vienen 

•-umplir una etapa del proceso de la guerra, con 
( i:̂  ti ntábamos. En eso. com e en otras cosas.
Vi- que la visión histórica del Fr>nte Popular es

I Esos hechos que im prúnen a la guerra desde 
; b ..ct un mes un carácter nuevo, nos advierten que 

hemos entrado en la segunda lase del conflicto. 
Después de un año de force jeo  diplom ático, de lu- 

J c h a  interior, de em bustes fascistas, de m anejos 
i frente a la verdad, contra la verdad, ésta ha Uega- 

, - o  a im ponerse. Queda esU blecido no só lo  den- 
i tro de la zona esclavizada por Franco, sino fuera 
I  de España, ante e l m undo entero, cóm o la su b l^  
\a<:ón fascista no era un m ovim iento tnac-.onal* 
ron f.ncs tonstructivos en si mismo, sino una re- 

I  vuelta organizada por e l  espionaje alem án e ita- 
 ̂ liano con los siguientes fines; apoderarse de nues­
tras materias prim as para sus industrias de g u ^
1  ra. de la m ayor parte de nuestra producción  agrí­
cola para sus reservas de v iv n e s  de guerra. Obte- 
n- r m onopol os seguros: aduanas, transportes. Pro­
porcionarse bases aéreas yelu gares de partidas es­
tratégicos para posteriores guerras. En e l terreno 
moral, las ventajas que* se desprenden de esas con­
cite.one>, y  debilitar e l frente de las dem ocracias 
occidentales por e l lugar por donde parecía írtenos 
.apaz de defenderse (coriartdo las com um caciones 
de Francia con  A rgelia, de Inglaterra con la  In­
d ia ). Los hechos, que al princip io podían ser dis­
frazados con  más o  m enos a.nismo, h oy  nadie los 
d 'sconoce . L o  que decíam os nosotros un día y  
■ tro. incansablemente, desde que com enzó la gue­
rra. faa ido cum pliéndose y  h oy  todo el m undo ha 
visto en  la zona de los traidores lo  m ism o que fu ^  
ra de España, cóm o los alem anes se llevan el tri­
go, el aceite, e l corcho, e l h ierro; cóm o Italia ocu­
pa las Baleares y  se apodera del m onopolio  de los 
transportes, prim er paso para intentar o tro  de ma­
yor  envergadura; las com unicaciones. Nadie duda 
de que los gobiernos fascistas, con  la com plicidad 
de su «hom bre de pa ja» Franco, roban, saquean y 
se burlan de los derechos y  de la d ignidad huma­
na 'ic los españoles. La reacc ón  con la  que nos- 
'  t i 's  contábam os ha com enzado a producirse y  
atimcr.tará cada día. El hecho de haber acertado 
una v z  más y  en un aspecto tan im portante de 
los hechos, demuestra que e l  destino h istórico está 
con nuestro G obierno, con nuestro e jército , con 
nuestro Frente Popular. En las perspectivas tota­
les de la guerra esto abre una nueva fase que pue­
de s®r y  debe ser decisiva.

V olviendo a lo  que decíamcB al principio, la 
experiencia de un año de guerra nos perm ite ha­

cer una serie de consideraciones con  firme base. 
H oy más que nunca, ocupar una ciudad no es para 
los de Salamanca sino extender e l  radio de su te­
rror y  aumentar el cam po, e l núm ero y  volum en de 
sus problem as interiores. La alegría artificial, 
llena de vítores alemanes, italianos y  m oros que 
sucede a la  ocupación de las calles de B ilbao, de 
Málaga, no contagia a todos, y  a aquellos a quie­
nes les contagia les dura m uy poco. A l m sm o  
tiem po ven — y  no tienen más rem edio que reco­
nocerlo—  que en la verdadera España, si las tro­
pas se repliegan una vez u otra, la fuerza se nos 
aprieta, la razón se hace más candente, la justicia 
grita más alto, y  todos los ímpetus se concentran 
más y  más. Una ventaja, un avance de ellos sobre 
el mapa, no es una victoria  en todo el sentido de 
lii palabra.

Entre otros hechos, esto últim o lo  demuestra 
uno, en e l que ellos mism os están de acuerdo, tal 
■ b su evidencia. Avances, «triunfos» y  «v.ctorias» 
les han llevado a una situación más insegura cada 
dia. En la descom posición interior a que han lle­
gado. ¿que sen a  hoy, precisam ente h«7y y  uu antes, 
una victoria m ilitar nuestra, una nueva Guadala- 
jara? Su repercusión sería infinitamente m ayor 
que en m arzo últ mo. Todos podem os y  debem os 
estar seguros de que la caída de una ciudad, pre­
cisam ente ahora y  no antes, la caída de Huesca 
por ejem plo, por citar una de prim era linea, sería 
el com ienzo de su catástrofe y  la reconquista de 
Huesca. T oledo y  Córdoba, ob jetivos próxim os y 
posibles, sería e l desm oronam iento de Salam anca : 
y  el fin de la guerra. E.se fin de la guerra que los 
pesimistas se obstinan en no alcim zai a ver sino . 
en las nebulosas de un porvenir m uy lejano. Pero 
todo esto seria pos'b le ahora, en esta segunda fase, 
en la que alcanzan pleno desarrollo las condicio­
nes históricas, en lus que e l Frente Popular con­
taba desde e l princip  o, Y  no se nos hable de op­
timismo. L os optim istas. no som os nosotros, sino
los hechoe. _

R A M O N  J. S E N D E R

E n Lo n -
d r e s  se c o n ­
m e m o  r á  e l  

aniversario d e  la p a r­
t i d a  d e  la p r i m e r a  
brigada sanitaria para  

la España leal

LONDRES. —  Se ha celebrado en. esto 
capital, bajo los auspicios del "Comité de 
Avuda Sanitaria" a España, un acto, conme­
morando la partida de Inglaterra de la pri­
mero unidad sanitaria con destino o Espono, 
y honrar al mismo íiémpo o los s m  miem­

bros pertenecientes a la mismo que oírecicron su tndo por la 
democracia. . ,  ,

A l acto asistió, figurando en la prestd^cta,
Canterbury. Lord Churchill envío una corto de adhesión al 
acto, expresándose en los siguientes términos. munAn

"C o k o  ciudadano del Imperio

f Z -  S I jÍS T í  i e M o  t n ' S S l ““r /fe r d o
X c a n o d S e  Ysfie Kupchici^, cuyo m lor le lUvó a solicitor 
7n« cí>rincios de mayor peligro. Dedico sentidos ^a se s  a la me 
moría de Julián Béí4. poeta y  parí/isto que
participar en la guerra de España, y . a de
^ lle m W g e r , americano, que ofreció su vida en lo batalla de

último, Mr. Lentit dijo que "los aviones de 
laron cinco noches, arrojando sus bombas sobre un hospital 
de un pequeño pueblo, a pesar del distmtwo, lo que jmce 
temer el ostentar emblemas de la Cruz Roja, que no son respe-

i f l u t a S S f i ñ  público enorme, contó profnndo
impresión. ’

C o m o  protesta contra el to rp e­
deo d e  barcosy en el M e d ite ­
rráneo , los obreros de M arse lla  
suspenden durante  m ed ia  hora  
la  d e s c a r g a  d e  d o s  b a r c o s

.MARSELLA, 30, 11 noche. Los 
portuarios de M arsella han organi­
zado un m ovim iento d e  protesta en 
e’. puerto contra 'e l torpedeamiento 
ininterrumpido d e  barcos mercantes 
franceses y  extranjeros en el Medi-
teiráneo.

nrniriw,', » . _______ El m ov im ien to 'h a  h irado .-nedia
1 c v R v r r T n  l 'a - durante la  cual ¡os portuarios 

(E scr ito  expresam ente par., e l  S E K V IC IU  t b -  > ^ e-gron  a descargar dos barcos
P A Ñ O L  D E  IN FO RM .ACIO N .I

En ia  p á g in a  s ig u ie n te :

E sp a ñ a , s e g u n d a  p a­
tria de  lo s  a le m a n e s

j>e negaron a descargar dos barcos 
•.? :anos o.ue estaban apelados en
■ puerto.

Los cam aradas Gagnaire y  Ma- 
,. .a '.  se.Tetarios del Sindicato, es- 

‘ aban presentes- E'. prim ero, en  una 
've  alocución, indicó los m otivos 

m ovim iento d e  protesta. Ha aña­
dido que Si los  ataques contra los

vapores se reproducen, los Sindica­
tos portuarios llegarán a boicotear 
los vapores ita’.iapos y  alemanes.

Los dos barcos italianos eran el 
«O zario». a bordo del cuai se en­
contraban m ás de ochocientos .pasa­
jeros, y  el «Rossini»

A  raíz de este m ovim iento de 
protesta, en  nom bre del Sindicato 
de los  Trabajadores del Puerto se 
ha enviado un telegrama al emba­
jad or de Italia en París. He aquí el 
tex to ;

«Protestam os contra la  irterven- 
ción italiana en España. .Adverti­
m os «dockers» Marsella han suspen­
dido descarga vapores «O zario» y  
«Rossini».

El hombre de España
U na pág ina d e l ilustre  poeta esp añ o l  

Juan R am ó n  G im é n e z
M ie n tra s  el hom bre ha va lid o  en e l m undo corro hom bre, España ha « ta d o  en su sitio. 

Cuando el ingenio, signo to ta l de cobardía, ha sustituido al esp íritu , y e l mundo ha revestido a su 
hom bre m ehor del artefacto , España ha perd ido  lugar en apariencia. En

LOS países m ás arm ad os Je - t e r io r id a d ^  ' ^ r p c S l T o d o T o  sS t Í a m T f u e ; ; "  E s p lñ a ^ o n

s u r h o ^ r e r d e ^ ^ p í ’él hTcia dentro, ha p erm a n ecido  d ific ilm en te  de pie. fu erte  p ob re , en  su m enos

sitio , está dem ostran do en esta guerra , ba ja  del la d o  de los in ge­
n i o s o s  h a s t o d ó n d ;  pu ede « to d a v ía ?  luchar el esp íritu  contra el ingen io , el hom bre contra la  má- 
auTna y  c o L  se im p on e  en  la v id a  la v u e lta  hum ana, en la paz y  en la guerra , al h om bre ; cóm o 
? a 'g : ; r ? a :  sTha“  r ^ u i r  s iendo n ecesaría  en  el m undo, ha de serlo

(Carteleso, La Habana. 18 -V II-37 .)
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La falsa p ropaganda  ca tó lica  fascista

1 de Scptietnbre de 193?

La [gl esia en las de- 
mocraciaSr y la guerra 

española
P or m uy adversos que sean a la 

Ig 'esia los tem porales de la  políti­
ca  de un pueblo, siempre, en  igual­
dad de circunstancias, le va m ejor 
con los regímenes dem ocráticos que 
con  los regím enes absolutos.

P or lo menos, un hecho es cier­
to  e  innegable; que en los  siste­
m as de libertad, pocos o muchos, 
algunos derechos ten drá  la  jerai^ 
quía ecles-ástica, algunos derechos 
tendrá la opinión católica, algunos 
derechos tendrán los ciudadanos 
creyentes, com o los tienen los que 
no lo  son, com o los tienen todos en 
general, a intervenir en  la vida pú­
blica, a hacer cam pañas contra los 
G-obiemos. a levantar protestas de 
las multitudes, a organizar a las 
masas, a presentar com bate a sus 
enemigos, y  a cam biar y  a m odifi­
car e l rum bo de los sucesos y  el 
curso de las cosas.

En los sistemas dictatoriales, en 
los regím enes fascistas, si el Po^er 
público emprende caminos de  pre­
venciones, de dom inación cesáreá, 
de hostilidad y de persecución, todo 
está irremisiblemente perdido, mien­
tras ese tirano no ' desaparezca, 
porque no hay derechos ciudadanos 
para poder defenderse, no hay ga­
rantías de ningún género para e l in­
dividuo. ni para las colectividades, 
con  que poder luchar y  sacar ade­
lante la razón y  la justicia, no hay 
libertad de critica, libertad de re­
unión. libertad de Prensa, libertad 
de tribuna, libertad de pensamien­
to. libertad de  conciencia, libertad 
de escribir, ni libertad de parla­
mento, ni libertad de ninguna clase, 
con. que oponerse a quien oprime, 
esclaviza y  ultraja.

En los regímenes populares, Jas 
actividades públicas qu e se ejjer- 
cen. los derechos naturales q u e  se 
respetan, la vida y  los intereses que 
se salvaguardan, no dependen, por 
lo menos de un m odo total, abso­
luto y  permanente, de la libertad 
de nadie, ni del capricho d e  ningu­
no. La ley los reconoce, la ley  los 
am para, la ley  los escolta, y  los 
defiende. No se pide una mer­
ced. no se s o l í c i t a  una gra­
cia. Se invoca un derecho, y  se re­
clam a io que es nuestro, lo  qu e nos 
pertenece, lo  rjue no puede -negár­
senos sin faltar a una ley y  ex­
ponerse a sufrir las consecuencias 
de una caída de G obierno, o  la  pér­
dida de unas e 'ecciones, o  la ex­
piación de la censura social, o  el 
castigo de un m ovim iento de opi­
nión contraria. Se habla ^ o n  la 
frente alta y  de píe, no com o quien 
suplica, sino com o quien exige.

En los regím enes fascistas, no 
hay. en definitiva, m ás norma que 

libre arbitrio del que manda y 
las, turbas de pasiones e  idioteces 
de los polichinelas y  de los esbirros 
y ayudantes que le secundan y  le 
obedecen.

P or estas breves consideraciones, 
que podían ser ampliadas y  robus­
tecidas largam ente, ya  se v e  que 
la Iglesia, a la que, un régim en de 
libertad es más necesario que a na­
die. por su propia naturaleza, por 
su ministerio público de conversión 
de las gentes, por su rango mismo, 
ha de estar m ejor instalada, más 
en su centro, más en Su clima, más 
en su esfera y  más en su órbita, en 
un régim en de libertades ciudada­
nas que en  un régimen, de autocra- 
tigmos totalitarios.

E! que ía Iglesia, cuando actúa 
en la vida social, use de facultades 
jurídicas emanadas de las leyes y 
no tenga que acogerse a ¡a benevo­
lencia d e  una protección  personal 
o  a la de un partido, aleatoria siem­
pre. variable en cada caso, even- 
tua' en absoluto, y retribuida y  re­
cargada, de ordinario, por su ori­
gen mismo, con  el gravamen de las

cuotas correspondientes de un aran­
cel moral, y  de una servidum bre 
inevitables, la coloca  en un plano 
m ucho más alto, le da una catego­
ría mucho más definida, m ucho más 
segura, nrucho m ás espiritual y  !e 
abre un circulo de acción m ucho 
más extenso, m ucho más definido 
y  m ucho más seguro.

Pónganla todas las dificultades 
que se quiera, con su  vitalidad 
exuberante, si sabe conducirse bien, 
la Iglesia se abrirá paso, y  acaba­
rá por triunfar, a pesar d e  todo, 
en  los sistemas dem ocráticos.

V ivirá siempre en esas naciones, 
en las sociedades dem ocráticas, con 
m ás independencia, con m ás dig­
nidad, con más decoro, con más li- 
delidad a sí misma, a sus deberes 
y  a sus destinos. Más íntegra, más 
pura, más rica en espiritualidad, y 
m ás poderosa en pbras y  en pala­
bras para la conquista m oral de las 
conciencias y de "los pueblos.

T iere  m ás libertad la Iglesia ca­
tólica en Inglaterra, con ser pro­
testante, en Bélgica con ser minis­
tros los m arxistas. en Francia con 
ser oficialm ente laica, y  en casi to­
dos los países del m undo que en 
Alem ania y  que en la misma Italia, 
con ser tan autoritarias, tan de or­
den y  tan anticomunistas y tan sos­
tenedoras de la civilización o cc i­
dental com o pretenden y  pregonan.

Nosotros creem os firm em ente que 
el Papa mismo, a pesar de la so - í 
berania más aparente qu e real de 
la C-udad del Vaticano, tiene hoy 
para muchas cosas, para todo lo 
que pueda perjudicar gravem ente a 
a política de Mussolini, menos, 

bastante menos libertad que la  que 
tenia antes, ba jo  la égida del régi­
m en dem ocrático 'anterior. Esto no 
es debido, evidentem ente, al Trata­
do de Le.trán, sino a l déspota ita­
liano y  al régim en allí imperante.

Benedicto X V , en la guerra eu­
ropea, ^ n  siendo tam bién com ba­
tiente Italia, para execrar la gue-

“ El pueblo español ganará la victo 
ría final“ , dice Vandervelde

OSLO. SO, 10 noche. — L legó a Bergen el barco 
de pasajeros «Leopelville». de vuelta de un v ia je  al 
Cabo Norte.

Entre los pasajeros figura el ilustre político  del 
partido trabajador belga. V andervelde, que h'.zo 
unas interesantes declaraciones a un redactor del 
periódico «A rbeiderbladet» sobre la situación en 
España, declaraciones de las que entresacamos los 
siguientes párrafos:

«Estoy plenamt'rite convencido de que el Go­
bierno y  e l pueblo español ganarán la victoria 
final.

Siem pre he deseado esta v ictoria  y  aún en los 
días oscuros del mes de no^i'.embre, cuando la 
prensa burguesa decía que la tom a de M adrid era 
cuestión de horas, declaré de form a contundente 
que no lo  creía, que no era posible que ello  suce­
diera.

¿Se acuerdan ustedes de la situación en Rusia

durante el año 1918, cuando los guardias bS,« 
intentaban hacer una contrarrevolución?

La situación de España es parecida a aq|.
Inglaterra y  Francia se cruzaron en ton ci 

brazos, pero apoyaban a los blancos, m andan*
. armas y  municiones. ■

A  pesar de ello, los guardias b lancos suftív 
un descalabro.

Y  lo  m  sm o ocurrirá en España, aunque cu- 
más tiempo, debido a que el apoyo de los pA 
fascistas es más fuerte y  a que la población 
paña es m ucho m enos numerosa.

En aquel entonces, los rusos n o  deseabai 
vuelta del zarism o y  vencieron. '

. A hora los españoles tam poco desean la dlj 
dura fascista y  vencerán. '

L os dos casos son m uy parecidos y, en pealiáv 
no form an más que uno.»

!•

España, segunda patria 
de los alemanes

rra, para m aldecir sus excesos, pa­
ra acortar su duración, para propo­
ner la p a z . y hasta para pre­
sentar las condicidnes, y  términos 
en que debía ajustarse, en que de­
bía  hacerse, fu é  más libre y  señor 
de su voluntad y  d e  sus actos que 
lo ha sido después P ío X I  en la 
guerra -de Abisinia, y  lo  es ahora 
en la guerra civil de España.

En la zona misma de F lanco, con 
lod o  lo  católica que dicen que es, 
para quien penetre en el fondo de 
la situación existente y  no se deje 
engañar, p or  aspectos superficiales, 
fragm entarios y  efím eros, no será 
ninguna novedad e l que digamos 
que para disentir públicam ente del 
Generalísim o en lo que fuere, y  fie 
tales o  de cuales características del 
m ovim iento qu e conduce, de tales 
o cua 'es procedim ientos que se 
practican, de los  m illares de crí­
menes. de atropellos y  delitos que 
se han perpetrado, y  de muchas co ­
sas que saben, que ven, que leen, 
y  qu e escuchan, y que a ningún 
católico, y menos a las autoridades' 
de lá Iglesia, pueden parecerles 
bien, tienen bastante m e n o s ‘ liber­
tad que la que tenían antes para 
hablar y para disentir públicam ente 
de la poiiticá anterior a la guerra 
y  de  los q u e  gobernaban y  legis­
laban en el régimen republicano. 
¿Q ué duda tiene esto? Valga esta 
observación  que hacem os por mu­
chas otras qu e podríam os hacer y  
que dem ostrarían esto todavía más, 

¿Cóm o explicar, si no, por ejem ­
plo, que el cardenal prim ado ae 
España, en sus am plios docum entos 
corocJdos, aparezca prácticamente 
solidarizado, en todo y  por todo, 
con  la rebelión fascista, y no tenga 
una palabra de paz, una palabra 
de am or para todos, hasla para los

Alem aniii busca un rincón ba jo  e l sol. Quiere, 
com o Fausto, hallar el rem edio que devuelva la 
perdida juventud. La A lem ania de Hitler es un 
país decrépito. El Fühfer, antes de expulsar de su 
i  erra a los gitanos, ha aprendido el arte de hacer 
conjuros, E.spaña es el rincón ideal, soleado y  tó­
nico, donde puede rejuvenecerse la raza aria, Es­
paña es. al m ism o tiem po, la fiítr ia  de los ende­
m oniados, de las brujas, de los aparecidos. Hitler 

infausto Fausto redivivo-— no quiere conquistar 
,p o r  am or a Margarita. Su pretensión es hacer una 
boda de intére.ses. Si ha llam ado al diablo en su 
auxilio ha sido con el propósito de quedarse con 
los tesoros —oro. plata, hierro y  plom o—  de su 
prometida.

En «Sur», de  Málaga, aparecen estas líneas: 
«Desde el m icrófono de esta emisora lo c a i  diri- 
pi ó la palabra a los Flechas de Málaga e l cadete 
alem án R odolfo  Tiessler. H abló sobre su v ia je  a 
un cam pam ento, donde se neunieron 1.500 m ucha­
chos del extranjero, entre ellos 130 de España. 
D escribió detalladamente la vida ert el campa­
m ento, term inando su interesante charla con las 
palabras que Ies d irigió el je fe  de los alemanes en 
el extranjero, Bohle, al despedirlos en e l campa.-

m cnto: "E l prestigio de A lem ania en el mund(^ 
• pende de com o vosotros, jóvenes, os portéis en 

país que ha llegado a ser vuestra segunda pí 
Tenéis el deber de cult'.var fuertem ente la 
tad entre vuestra antigua y  vuestra nueva pa  ̂
A dolfo  Hitler desea la paz del mundo. Colal 
con él será el deseo más alto de todos vosotr 
: Los jóvenes alem anes se instalan a sus ar 
en  tu  «segunda patrias, en España. N o han ser, 
do  todavía rubor ni han com enzado a sufrir ; 
nico. Todo llegará. Si aún no se han encend.' 
vergonzosam ente sus m ejillas al sol de Españ;:, - 
tardarán en em palidecer por el m iedo. El p t  
con e l-d em on io  tiene sus peligros. La sensá* 
prim era que de seguro experim entó Fausto a! 
cúperar su juventud fu é  una sensación de vérd  
de tem or, de fragilidad. L os alemanes traídos t  
sorpresa desde la A lem ania hambrienta y  caM 
m alhum orada y  pobre, a la España que v ib i^  
venilm ente por su independencia, n o  podrán a?r 
tarse al nuevo y  apresurado ritmo. Les t i e r ^ ' 
las piernas, les pa lp  ta e l corazón. España en' 
se les muestra dem asiado arisca, ro tu n d a iíj 
inasequible, a estos alem anes pálidos, tradición» 
mente simuladores, que han querido ahora fs.- 
ficar a los ojos de] m undo su irrem ediable vei;"

m ism os enemigos, una palabra de 
consuelo para los  que sufren en lo< ; 
dos campos, una palabra de conde : 
nación para todos los excesos y  pa­
ra todas las transgresiones de las 
enseñanzas evangélicas, de ¡a  ley 
moral, del derecho de gentes, que 

I se han com etido en ese lado? ¿C ó­
m o no protesta también de otras 
cosas? ¿Cóm o no habla de _ptra ma­
nera?

Cuaftdo lo  haga más adelante, f1 
lo  h ace; cuando se exprese de otro  
m odo, y  quiera rep 'egarse y  tomar 
otras posiciones para el porvenir, 
si ios acontecim ientos y  e l sentido 
y  el tono de algunas alocuciones 
pontificias le obligare a ello, ¿quién 
’ e  creerá después en la España 
roja  y  en  la España dem ocrática? 
¿Quién hará caso de todo lo que 
pueda decir algo, y  qué eficacia 
podrá tener, si durante un año en­
tero de guerra civil ha estado en 
la actitud qu e sus escritos marcan 
y  sus hechos definen por acción y 
por omisión?

¿N o es para que todo el mundo 
se llam e a extrañeza el que haya 
sido el Presidente de la República,
W Je fe  del Estado «rojo», don Ma­
nuel Azaña, el que priigero haya 
hablado en sus discursos contra la.s 
opresiones d e . todos los géneros y 
contra los exterminios de los dos 
bandos y  contra '¡o s  odios que no 
deben profesarse los españoles y 
les haya hecho a todos una invita­
ción  a las efusiones '  ciudadanas 
después de terminada la guerra 
para reconstruir todos juntos en 
armonía la Nación?
* P or m uy al lado de la rebeldía 
que se estuviese, al menos las for ­
mas cristianas más elementales pa­

rece m uy natural que se hubiesen 
guardado, porque ni esto se hace 
siguiera. Los escritos políticos del 
Cardenal de Toledo, que nosotros 
conocem os, anteriores al primer 
aniversario de la conflagración ci­
vil, se asem ejan más a las d e  un 
representante de Franco, de Quei- 
po de Llano y  de Mola, qu e a »os ' 
de un representante de los poderes 
espirituales y  de la  moral, de Je­
sús y  del Evangelio. Confirm a esto 
todo lo  que venim os diciendo. Por 
ser quienes somos, preferim os y 
queremos, y debemos, además, m- 
térpretarlo asi- 

Nosotros opinam os en un terreno 
político, sin sa 'ir  de éste, y  no pa­
sando a ningún otro, con  toda d a ­
se de respetos, que. de haber teni­
d o  una libertad completa para po­
der hablar y expresarse sin coaccio­
nes de ninguna naturaleza, y  sin 
m iram ientos de ninguna especie, 
el cardenal G om á hubiera dicho 
’ o que decía e¡ gran Vázquez de 
M ella en cierta ocasión, en una 
oración bella, qu e todo católico, 
y  más aún alto hom bre, de Iglesia, 
el más alto de España> tiene que 
hacer suya.

Presentes están todavía en  nues­
tra m em oria y  en nuestro corazón, 
aquellos sollozos y aquellas ansias 
y  aquellos puntos de  mira de aque­
lla alma noble, en aquella plega­
ria ino'v idable al D ios de la  Euca­
ristía y  al Dios del Calvario, en la 
que, en Substancia, poco  más o me­
nos. en estas o parecidas frases, le 
decía a s í: «Señor, con  tus brazos 
en cruz y con tu costado abierto, 
colgado de los clavos de nuestras 
r ieva r'ca cion es y  de nuestras ru '- 
pcs. dándonos ejem plo, enseñando- !

nos ¡a norm a, y  mostrándonos 
cam m o, haz que, con nuest:-- 
ardiente, con  nuestros buenos ’ 
c o r  nuestra fe  práctica, con 
iros perdones y  con  nuestros !■ 
dos, con  nuestra m isericordia 
nuestro am or,.traigam os i  nuá=' 
.hermanos, ju n io  al trono de lo' 
lores, regado de sangre exp -d  
de tu Redención augusta, i:; ' 
os manantiales de la salvación 

ral y  de las uniones- fraternas 
debe representar entre los h o M  
tu Iglesia inmortal, junto a Jas* 
das de paz y  de concordia d ' 
altares santos. Haz que '
hasta el odio m ism o de nu¿-' 
enemigos, para ganar'os a tu •• 
sa. para hacerlos súbditos de 
Evangelio hermoso, para 
vasallos de tu bondad sin lúú 
para hacerlos cautivos de tu 
gión sin mancha, a d a m á n d -'' 
Ella y  a Ti, en Jos transpoii¿=

* un júbilo  desbordado de las r w ' 
con  pan, con  justicia, y  con fe- ' 
un entusiasmo popular grand-1'. 
y  de un hom enaje de adoración 
lí.s m ultitudes inmensas que 
para siempre.»

Hemos expresado, de  pasada, 
vez más. nuestro pensamiento 
minante, nuestro criterio primoi''^ 
católico, nuestro m odo de ver f '  ' 
dam enta', que es exactame.it'- ‘  _ 
mismo, el expresado en 'a ; -i 
que anteceden.
' Si esta explicación  que •
dado, y  que tan encajada csf” 
nuestra significación y  en 
carácter, no vale, no es verd^*^. 
¿cuál otra podría ser dada que I*' 
judiease m enos? ,

J. G ARC IA  GALLE<'>'^- 
«Le Sud-Ouest». Bayona. 18'*''

Ayuntamiento de Madrid
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n El duce ha conseguido et o.bjeio q u e  se hab ía  
propuesto^'r dice el ^ 'Corriere d e lla  Sera''

(P árrafo  de un artículo titulado eEl D uce ha consegu'do e ! ob jeto  qu<- se había propuesto!, 
publicado en eUCorriere della Serai. de Milán, de 24 del mes corriente.)

«La nttnción berlinesa registra con interés los rumores londinenses acerca de un probable 
v ia je  de Cham berlain a Rom a, así com o tam bién tedas las repercusiones m undiales del discurso 
de M ussolini. Enorm e relieve se da, as'.mismo, a la botadura del «L ittorio»^y a la magnífica victoria  
de los aviadores italianos en  la  Istres-Damasco, A SI COM O A  L A S  ESTUPENDAS P R O E ZA S DE 
LOS- LEG IO N AR IO S ITA LIA N O S EN EL FRENTE DE SAN TAN D ER, acontecim ientos todos de 
lenguaje diverso, pero de los que se deduce la misma consecuencia: L A  G R A N D E ZA  Y  L A  FUER­
Z A  DE ESTA JOVEN N ACIO N  IT A L IA N A  EN NOMBRE DE LA  C U A L M USSOLINI H A  HA­
B LA D O . CON A L T O  Y  LEG ITIM O  ORG U LLO . EN PALERM O .»
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Torquemada y Franco

Hechos de la situación española
Señor:
Me com place constatar que m i am igo Mr. Sel­

len admite que el general Franco tuviera asegu­
rada desde el princip io la ayuda italiana, pero me 

sU'aña que ignore, en cambio, la ayuda alema­
na que aparentemente em pezó, cuando nos decla­
ramos por la n o  intervm ción . N o íué, p o f tanto, 
nuestra «hostilidad» la que condujo al general ha­
cia una «am istad» con  esoe países.

Mr. Sellon  desconoce tam bién el hecho de que 
I muchos judíos alcman<-s han perdido algo más que 

.03 derechos de ciudadanía y  que la política de 
A fa ca  d»-l Sur no siem pre co in c id e ,con  la nues­
tra.

En cuanto a la carta de Mr. D u ffy  — que cita 
un nuevo libro del que desconocem os e l autor y  
sus méritos—  no n c¿ aclara cóm o se llegó a la 
terrible cifra de 15.000 sacerdotes asesinados. El 
capitán Luttm an-Johnson cree que la c 'fra  sólo 
alcanza a 4.000. Así. pues, existe todavia  una gran 
diferencia de opinión sobn- este particular.

Con respecto a G uernic». no conozco ^a nadie, 
que habiendo v it ta d o  la ciudad la noche misma 
de su destrucción, niegue que fué destrozada por 
bom bas de aviones. T al es. en verdad, el testimo­
nio de los vascos que y o  he interrogado y  que es­
taban entonci’s  en la ciudad. En las 48 horas que 
transcurrieron hasta la visita de M onsieur Massot, • 
hubo tiem po de  rellenar los hoyos producidos por 
las bombas y  de rociar con petróleo las paredes 
para dar vú os de v cros im lilu d  a la negativa ofi­
cial sc'gün la cual los aviones no habían «volado  si­
quiera», posición que e l capitán -Johnson parece 
abardonar. El Sr. G. S. Steer. de «The Tim ts», 
n itga que hubiera ningún soldado en l<i c iu d a d ' 
hasta que dos días después el ejército  vasco pasó 
por allí de retirada- R ecom iendo al capitán Lutt­
man-Johnson el ca legór co articulo de M r. Steer 

.apunto, publicado en «Spoctutor» del din 
.'<1 d' julio.

En lo  referente u Badajoz«..aunque errónea-
n:-. fue d ivultnda de antem ano una matanza, 

ell 1 1 "  u b a l'-  la ¡.videncia a que me he referido. 
tP or q iif no no« d i el capitán Luttman-Johnson 
!■ - nom br'  ̂ y  l»s  fechas di Jos periódicos referi- 
io..-’

V f. qiiv ni' c.it a admitir la hipótesis de que 
le - in.surrfctLa hayan h e-h o  fuego' contra ambu- 
lan, .1 -, pei.'i lo-, umbulaiieias en cucst'ón  son in­
d i  -.1 ' .  y no r-pi,ñolas com o él4p.irece creer.

El capitán Johnson sí- rc fu 'ic  al «Inform e Ofi- 
c;.=il Je b-s atrccidadr-" publicado • por un Com ité 
d f  Invcstig.ación nom brado por Franco, com o fuen- 
ti df «'V idencia condenabli-» d'- los horrores per- 
pi Irados por los llam adof orojcsn Pero el in for­
me nc ijos d ice ppr quién e-staba inteorado el Co­
m ité ni su doneidad pav.i hacer una mvi-stiga- 
ción  ;m parcial y  veraz. N i ¿abemos hasta qué pun­
to pui.!,- confiarse en les citados testigos de algu- 
r. ¿ n - supuestos ultrajes, ni tam poco aparece 
f b : . ,  i "  que afirma cada 1 ‘^tigo.

V  cli i. ingleses que han estado en España en 
c o d : t ; o n c $  inmejorableis para procurarse infor­
m ación veraz — ninguno de ellos simpatizante con 
los comunistas—  no aseguraron que ninguno de 
los sucesos adm itidos com o acaecidos en e l cam po 
leal en los prim -ros tiempos de la guerra obede­
cían a la poltíLca del G obierno, sino sim plem ente 
a su im potencia ante una rebelión , no sólo del 
e jército, sino también de la policía, para contro­
lar a los hom bres irresponsables y  v iolentos que 
en loquec eron al tener conocim iento de que avio­
nes italianos transportaban a España, para im­
plantar el fascism o, a los odiados m oros.

Pues ni «1 capitán Luttman-Johnson, ni Sir 
H enry Page C roft, ni Mr. A rthur Bryant. n ; nin­
guna de las personas que él m enciona, han reco­
nocido, según mis inform es, cuanto fué hecho para 
provocar esta violencia. U n 1 b ro  titulado «La 
conspiración «nazi» en España» (G ollancz. 5s.) re- 
proauce traducciones y  fotografías de  los docu ­
m entos encontrados e l verano pasado en las ofici­

nas «nazis» de Barcelona, que dem uestran que 
desde 1930 ha habido una potente organización 
«nazi» en España, que com praba la prensa, influía 
en los políticos, entraba propaganda de contra­
bando, 5irviénd(Ke de los consulados y  de la em­
bajada. y  últimamente, según parece, armas. En 
1933, además, e l señor G il R obles se había decla­
rado por la m plantación de un nuevo Estado, por 
la violencia si fuera necesario y  com o provocación  
al Parlam ento; m uchcs clérigos, desgraciadamente, 
estaban asociados al fascism o, y  un G obierno en 
que estaba representado G il R obles había, en  1934, 
reprim ido, con la ayuda de los m oros, y  con gran 
crueldad, un levantam iento en Asturias. Después 
de las elecciones de febrero de 1936. los fascistas 
declararon abiertam ente que n o  harían caso del 
resultado electoral favorable al Frente Popular; su 
núm ero aumentó, m uchos crím enes y  otros horro­
res fueron  com efd os  por ellos, y  se sabe que mu­
chos agentes provocadores actuaban, y, de todas 
maneras, después del levantam iento, varias igle­
sias fueron utilizadas con  propósitos militares. Ha­
bía muchos m otivos para la «violencia» de las iz­
quierdas antes y  después del 17 de julio.

En cuanto n la afirmación del capitán Johnson 
de que los ital'anos y  les alemanes se han «dem o­
cratizado en e l m ejor sentido de la palabra», me 
perm ito insinuar que «el m ejor sentido» de «la 
dem ocracia» nos com unica a la m ayoría de nos­
otros un sistema ba jo  e l cual hay libertad de ex­
presión y  de prensa, de elección de los represen­
tantes a un Parlam ento libre, y  que estas son co­
sas que. com o sabe todo e l mundo, han dejado de 
existir en las dictaduras alemana e ital.ana.

Finalmente, señor, ¿m e perm ite discrepar de la 
insinuación contenida en su artículo de 7 d e l c o ­
rriente t-n el que pedía que e l general Franco no 
fuese considerado por más tiem po com o un re­
belde? En realidad é l.p u e d e  dom inar 1̂  mayor 
parte del territorio español, pero no la parte co- 
rrespond ente a la m ayor producción agrícola e 
industrial, y  casi todo e l territorio que dom ina lo  
ganó durante los meses en que só lo  tenia ayuda 
extranjera (antes de term inar octubre) y  cuando 
el nuevo E jército del P ueblo estaba en form ación, 
sin m ando unifica'do y  arm ado de manera inade­
cuada. La ayuda extranjera ha sido evidente en 
los dos únicos éxitos que ha obtenido desde enton­
ces: el de M álaga y  el del Pais vasco.

H oy está el general más lejos de M adrid que 
estaba h a c  unos me-.es: las fuerzas catalanas fo r ­
man parte, a l fin, del E jérc 'to  gubernam ental, y  
la fabricación de m uniciones en Cataluña se lleva 
con ritm o acelerado. El general Franco ha hecho 
recicntem ente un llam am iento a M ussolini para 
que le ' envíe 125.000 hom bres y  500 aviones más, 
lo  cual no es signo de confianza.

Y  la «paz» qué se dice reina en el territorio re­
belde, ¿es necesariam ente un signo de colabora­
ción? S i la im pres'ón  de  un régim en de terror que 
he dado en cartas precedentes es cierta, aquélla 
tiene otra significado. Y  si se tiene en cuenta que 
algunas de las provincias del territorio rebelde 
son aquellas en que los cam pesinos y  los traba­
jadores agrícolas han estado v iv iendo en e l más 
b a jo  nivel, a un nivel increíblem ente bajo, ¿ex 's- 
te probabilidad de que haya una colaboración  con 
e l régim en fascista com o anunció usted e l  7 del 
corriente? B a jo  este régim en, está claro, que los 
derechos políticos de que gozó el pueblo en los 
últimos años se des\-anecerán

Si querem os que prevalezca la  voluntad de la 
m ayoría del pueblo — deseo que está im plícito en 
su artículo— . ¿no debem os desear ante tod o  la 
ret'rada de la ajfuda extranjera que de manera 
tan grande h a  sido prestada a los rebeldes? Esta 
debería preceder a la concesión de los derechos de 
beligerante, que ha de proporcionarle aún más 
ayuda.

De usted atta.. etc.,
K A TH A RIN E  ATH OLL

(Eastwood; Dunkeí. A gosto 10, 1937.»

En la España de Franco no hay 
entusiasmo. No puede haberlo..Quie­
nes habitan la zona "liberada’ ' 
esperan — suspenso el ánimo—  una 
nueva liberación. Para aliTunos de 
ellos, lo revuelta fascista pudo te­
ner, en los primero* jnomentos del 
levantamiento, el carácter llamati­
vo de Soda sublevación militar. Sa­
lían ios soldados a la calle, se to­
caba la música, posaba la bandero 
ante sus ojos más a menos absor­
tos, más o menos desconfiados. Pero 
ahora..., ahora su vida no es vida. 
Lo- peor es que tampoco es muerte. 
En lenta agonía presencian la inva­
sión armada de sus ciudades, de 
sus campos. Una nube de extranje­
ros cenicientos ensombrece la tie­
rra española. El Generalísimo Fran­
co, para dar coTitevido p visíoeidad 
a su movimienío sin fondo ni sen­
tido popular, ha recurrido a la Edad 
Media. ¿Por qué no  e l  fascismo? 
Por la sencilla razón de que el fas- 
cio cruel V sonpuinario — es un mo­
vimiento demasiado atrevido 3>arn 
la mentoHdad apocada de los ge­
nerales e x  españoles que se lanza­
ran o la calle el dieciocho de julio 
sin otra propósito que el de consu­
mar un nuevo pronunciamiento mi­
litar en la bulliciosa Historia de lo 
política española. El contenido fué 
entonces lo de menas. Se trataba 
sólo de venpor no se sobe qué ofen­
sas inferidas a su honor, su orpu- 
IIo o su vacilante prestigio castren­
se. Por lo mcnoe eso dijeran. Bajo 
cuerdo pa andaban los ajusticiablet 
presumiendo de verdugos. En el 
Extranjero mentaban la sopa y en  
España señalaban las casas de los 
presuntos ahorcados "rojae” .

Ante la prolorfloción sorprenden­
te de la puerra, el Generalísimo, sin 
razón ni apopo en que sostenerse, 
sacó a  relucir, para deslumbrar p 
entretener a la retaguardia, el can­
doroso mecarüsmo dé la inquisi­
ción. El cuento tétrioo amenazaba 
otra vez cor- hacerse cuepto de nun- 
co acabor. No ha sido así y  eso 
que oquel cuento era, al fin  p al 
cabo, luna alborotada historia de ve­
cindad. Encerrado entre cuatro pa­
redes — entre los Cuatro paredes 
simbólicas de la Plaza Mayor de 
Madrid—  Torquemada enciende su 
bTxtaero de portal. Tufo p escánda­

lo de porto. Colvino p Lutero hae -̂ . 
aspavientos brincando por los l i ­
jados. En España llega un momen­
to en que todos los españoles están 
de rodillas alrededor de una hopue- 
ra, con las manos avanzadas hacia 
la llama, en actitud de orar, de ca­
lentarse el ánimo, de hocer entrar 
aún más en reacción, la aterida 
coTuñencia.

Ahora es distinto. Ahora la reta­
guardia facciosa se enfría, está Q 
punto de quedarse yerta. A  un pue­
blo que va tenía olvidada aque­
lla historia de sol y  de muerte, 
se le ha puesto de pie, se le ha lan­
zado de su hopar, de su patio, 
de su rutina religiosa, a  la in­
temperie desalmada del fascismo. 
¿Para qué? Franco mismo no sa­
bría qué raspoitder. Torquemoda— 
para todo hay maestros—  se valió 
él sólo, abriendo sus negros m an-, 
teos, para ■evitar que el viento de 
la libertad apopase su hopuera. 
Franco ho tenicio que pedir ampa­
ra. No piensen por eso hitler y 
Mhtósolini que oon sus tropas de 
"Humos Itfepros’’ o  "Lamas ■Heroi­
cas” han de reanimar la hoguera 
inquisitoríoil en la que i/a no quedo 
rescoldo. Los ciudadanos de la zona 
"liberada”  ni sueñan con el fascis­
mo ni se desvelan con la peisadillo ' 
medieval. Curados de espanto ha­
brán leído con una mueca escépti­
co, la noto que el Alcalde de Huel- 
va ha entregado a la prensa. Copia­
mos de ” La Unión” , de Sevilla, 
6-8-37; "fíuelva— El Alcalde señor 
Dominguez p Diez de la Cuesta, ha 
entregado a la -Prensa una nota en 
la que dice que, consciente del mo­
mento que atraviesa España, no 
puede menos de dolerse del tono 
frío con que se produce una parte 
del público, que se reflejó en la in­
asistencia y  poca entusiasmo que 
hubo en la fiesta homenaje a la 
bandera y  en el desfile militar que 
¡a sipuíó. El Alcade recuerda a to­
dos la obligación de ser buenos es­
pañolas, obligación que, por lo vis­
to, mucho* no aprendieron todavia 
o  han ctfvidado.’ ’

<L? nota a que se refiere el suel­
to transcrito, es la publicada por 
nosotros íntegramente en nues*'o 
número de ayer.) ■

Nuevo em préstito  de 
guerra del MI Reich

La se m in a  pasada, el Gobierno de H It le r  ha em itid o  otro em­
préstito  para rearm e, por v a lo r  de 700 m illones de R M . Con este nue­
vo  em préstito  el I I I  Reich ha sacado, sólo en este año, a l pueblo ale­
m án, 2.100 m illones.

Estos no serán reembolsados jamás, como tam poco lo  fueron los 
del tiem po de G u ille rm o  I I .

(((Deutsche V o lksze itung . P raga, 22 agosto 1937.)

Las señoritas pasean, bailan y  be ­

ben; todo por la gloria de  España
Ralph Heinzen publ.ca en «El 

Universal», de Caracas, diario que 
suministra a sus lectores los partes 
del Cuartel General de Salamanca, 
un articulo en (jue descubre a !a 
«heroína» nacionalista doña Urraca 
Pastor. Doña Urraca Pastor parece 
haberse lanzado a una vida desen­
vuelta y  frivola en compañía de ’ as 
(muchachas de las mejores fami'ias 
de la nobleza esptmola». - que. hai^ 
tas, sin duda, del rancio empaque 
aristocrático, se dedican a frecuen­
tar los «cabarets* recientnnents 
«liberados»; no sabemos si con el 
heroísmo virtuoso que requiere la 
sa'vación de España. Copiamos de 
dicho articulo las siguientes líneas:

«La principal heroína nacionalis­
ta e ; María Urraca, de 38 años, 
propagandista católica que usa íai- 
da pantalón y  v ísta  ias provincias 
y  aldeas, da conferencias a los re­
clutas. etc.

Miles de muchachas de las mejo- ¡ 
res familias de la nob'eza españo- I 
la y la aristocracia han voluntaria- | 
do para prestar servicios sanitarios '

en el lugar de reposición de  loS ia - 
c ion a 'is ta s :. San Sebastián, que '.s 
donde se encuentra la m ayoría -ie 
¡os heridos.

Las ram blas de la 'c iu d a d  son 
cam po de brillantes escenas, vién ­
dose docenas de  brillantes. unifúi - 
mes, y  los cafés, cabarets y  demás 
lugares de esparcim iento nocturn j 
hacen tremendos negocios, pues 
las voluntarias contribuyen a ale­
grar a las tropas y  aliviar sus he­
ridas. Con ellos pasean, bailan v 
beben. todo p or  la gloria de Espa­
ña.»

(«U niversal» de Caracas, 28-7-37.)

L a s  in le rm a c lo n e s  q u e

p u b lic a  esfe B O L E T I N

responden  s iem pre  a la 

ve ra c id a d  más estric ta
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Presos en la España "liberada ii

Los fasc.stas viven bajo la obsesión numérica 
di los prisioneros. Las cifras, después de cada ba­
talla, aumentan de manera caprichosa. Ningún 
ejército ha blasonado hasta ahora tanto de los pri­
sioneros que hace. Nótese que son ellos mismos, 
los que han dado a todos los vientos de Europa 
la palabra «liberación», quienes sacan a relucir 
antes que nadie el motivo de los prisioneros. Ha­
blan de m'.les y  miles de hom'bres capturados al 
enemigo; detenidos deberían decir para hablar 
con propiedad. Y  aún se quedan cortos. Son mu­
chos más. son todos los españoles que soportan la 
tiranía fascista los que pueden considerarse tam­
bién no como rescatados o liberados, sino como 
presos en la cárcel que es media España. Y  si 
también el carcelero llega por im fenómeno de 
mimetismo a considerarse un cautivo más dentro 
de la población penal, tal vez a estas horas algu­
nos de los jefes militares que apoyan a Franco, 
tal vez el mismo Franco, aunque no es hombre de 
fiar, se sientan cautivos de Italia y  Alemania.

En la España «nacionalista» se oyen lamentos 
y  ruido de cadenas. Los condenados, los prisione­
ros se sienten cohibidos en su estrecho encierro.-

Ni pueden hablar ni pueden permanecer silencio­
sos. Han de gritar, gritar con todas sus fuerzas 
—con toda su alma es imposible—  cuando desfilan
las tropas alemanas o italianas que van a conquis­
tar Bilbao, que avanzan por la Montaña. La capi­
tal de Vizcaya era el hierro necesario para fabri­
car rejas de cárcel. La conquista de Santander su­
pone la inapreciable ocupación del Penal del 
Dueso.

La era fascista representa el triunfo del can­
dado. Censura en la prensa, en ios ademanes. ¡Ay 
del que cierre Instintivamente el puño! ¡Ay del 
que diga, por descuido, lo que piensa! Del presi­
dio fascista sólo los jefes salen y entran a su an­
tojo; los jefes fascistas esgrimen la ganzúa con ha­
bilidad sin par. Pero fuera y dentro de la prisión 
que ellos gobiernan con el látigo los millones de 
presos españoles se unen en una misma protesta, 
y ha de llegar un día en que, atacando ellos desde 
dentro y nosotros, los verdaderos españoles desde 
fuera, hagamos caer con estrépito y  alegría las 
puertas que el fascio quiere mantener cerradas, 
entre unos y otros, a toda costa.

La g ra titu d  de  H it le r  hacía los ex combatientes

Las pensiones de los mutilados 
de guerra serán disminuidas en 

un 6 0  por 100
i!El periódico «Deutsche Weg», publica lo siguiente; «Des ^ 

el primero de octubre, las pensiones de guerra serán sensibl? ¿ 
mente reducidas. La mayor parte de las que venían cobrando loii-j 
mutilados o envenenados por gases, serán disminuidas en 
sesenta por ciento. Se les ha dicho que obtengan ingresos p« í  
otros medios.» T*

*  *  *

U na estadística d e l m a rtir io  y  heroísm o de  M a d r id

La aviación y la artillería extranjera han asesi­
nado, entre la población civil m adrileña, a 
1.294 personas y m utilado y herido a 5 .703

«Un destacamento alemán de defensa antiaérea, que ha re-! ,  
gresado de España a Postdam, ha sido sustituido por otro. Niigfí 
guno de los soldados se mostraba satisfecha Varios declararon ”  " 
convencimiento de que el Gobierno de Valencia vencerá.»

(«Deutsche Volkszeitung», Praga, 22-VIII-37.)

U n  carden a l ro m an o  glosa
victoria ita liana  d e  Santande r

El dia 6 de agosto se apagaron 
Dur prim era vez las Ivces, com o 
ensayo, y  a partir de las d iez de 
a noche.

E'. día 28, un «Junker» arrojó . u 
carga cerca del M inisterio de a 
Guerra y  la estación del Norte. Un 
m uerto y cuatro heridos son el ba­
lance m ortífero del mes.

Hubo tranquilidad en septiem bre 
y las prim eras decenas de octubre.

El 27 de septiem bre bom bardea­
ron el barrio de Usera y  el día 20 
se registró ¡a  incursión m ás cruel. 
A l tardecer, un  avión  que pasó 
desapercibido, sin duda por volar 
i enorm e altura, atravesó M adrid 
: dejó  caer doce bombas, la  m a­
y o r ía ,d e  las cuales hicieron blanco 
en las «colas». Resultado de esta 
terrible incursión ; 160 m uertos y 
279 heridos.

En el m es de noviem bre, ia arti- 
...r ia  se rep artió 'e l trabajo de des­
trozar M adrid. Los prim eros pro­
yectiles d e  cañón cayeron el día 6 
y los 21 proyectiles arrojados ñor 
los cañones causaron un m uerto y 
21 heridos.

El día 10 vuelve la aviación, des­
truyendo la Editorial Hernando y  .a 
estación de  G oya. El día 14 bom - 
'isrdearon la  G lorieta de Atocha, 
'-.uedando en algunos puntos al des- 
'••bierto e! túnel dei M etro. Cin- 
■ vrnta muertos. La artillería tam­
bién lanzó algunos proyectiles en 
M stm ios barrios. T ota l en e l d ía : 
62 m uertos y  102 heridos. E¡ 17, 
ios aviones de Hitler y  Mussolini 
retaron  de bom bas e l Museo del 

’ Prado y  sus alrededores. Di resto 
de la carga la arrojaron en  el m er- 
vado d e  San M iguel. La artille­
ría disparó unos 50 cañonazos. On- 

muertos y  194 heridos.
La noche siguiente fu é  la más 

fr.igica de las sufridas por Madrid.
= :ran núm ero de aviones, durante 
¡argo tiem po, dejaron caer su  car­
ga en eti centro de Madrid, y  en 
diversos barrios se v ieron  cóm o in­
num erables bom bas explosivas e  in- 
tendiarias destruían ¡os e d ific io / 
y  diezmaban a los heroicos ciuda­
danos de la  capital d e  España. En 

entrada al M etro de la calle dei 
Carm en, H otel Savoy, Diputación 
Provincial. N oviciado de la s  Her­
manas de la  Caridad, calles de la 
Corredera, BaUesta, Valverde. Pez, 
Caballero de G racia, etc. Sólo en 
¡u i sótanos de una imprenta de la 
calle de l M arqués d e  Santa Ana, 
hundido por una bom ba, quedaron 
sepultadas 150 personas, que en  su 
mayoría, perecieron.

El balance trágico de noviem bre 
'u é , aproxim adam ente, d e  m ás de 
200 m uertos y  1.500 heridos.

E; 2 de diciem bre volv ió  la avia­
c ió n : 14 muertos y  53 heridos; el 
4 causaron un  total de 13 muertos 
y 53 heridos. En el m ism o mes, el 
día 16, bom bardearon los aviones 
Tetuán de las Victorias, realizando 
del modo más terrible y  sanguina­
rio, persiguiendo a las personas que 
se iban al cam po, con  fuego de 
am etralladora.

Los cañones lanzaron m uchos pro­
yectiles. Solam ente en el casco de 
la  ciudad hubo 52 m uertos y  cerca 
de 300 heridos.

El año 1937 se in ició con doce 
proyectiles que enviaron coincidien­
do con las doce campanadas del 
re'.oj de G obernación. El 4 bom bar­
dearon nuevam ente Tetuán de 'as 
V ictorias, coincidiendo con el ata­
q u e ' alemán por Las Rozas. Hubo 
171 heridos y  8 m uertos. El 6, el 
ob jetivo fué el Colegio de !a  P a 'o - 
m a : 4 muertos. 17 heridos, dos des­
aparecidos, y el día 10 pasaron por

últim a vez en este mes los  aparatos 
facciosos. Los artefactos cayeron en 
un ed ificio  de la Em bajada inglesa 
y  en  ¡a Casa de Socorro del dis­
trito del H osp ita l: 5 m uertos y 37 
heridos. El resto de! mes se encar­
gó la  artillería de destruir Madrid. 
Sólo e l 23 cayeron en e l edificio 
de  la Com pañía Telefón ica diez 
proyectiles.

K  mes de febrero arroja  ’ 8 
m uertos y  60 heridos y diversos 
bom bardeos de  artillería. Resum en: 
22 m uertos y  78 heridos. En marzo, 
21 m uertos y 61 heridos.

En abril, el total es de 816 pro­
yectiles, 95 m uertos y  695 heridos. 
El día m ás sangriento fué e l  23 con 
20 m uertos y  53 heridos.

M ayo io  inauguraron con 32 dis­
paros el día 1. R ecrudeció sus ata­
ques y  los días 22 y  30 cayeron 300 
proyectiles cada uno. Resultado *o- 
t a l ; 944 proyectiles, 33 m uertos y 
220 heridos.

BOMA. —  En un discurso que ha pronunciado en el Campo / 
de Mussolini, donde están reunidos varios millares de jóveDojl 
italianos, y  después de decir misa, el cardenal Marnaggi exald  
el significado de la hospitalidad que ofrece a estos jóvenes él rél 
gimen fascista.

Seguidamente, el cardenal celebró la victoria de Santand 
diciendo entre otras cosas:

«Italianos y  españoles se baten por la Causa de la fe y  dt 
la civilización.»

A  la ceremonia asistieron una delegación de Falange Es 
ñola y la hija de Queipo de Llano. —  Havas.

H I T L E R ,  P A T R O M O ^
BERLIN. —  Hitler, único dueño de la editorial EHER, dej 

Munich, «compró» hace algunos días, por medio de esta empK' 
la A FIV A  (UFA Tempelhof). Inmediatamente fueron puestos 
vigor los principios nazis. Los obreros — camaradas del trabajo 
como les llama la Alemania de Hitler, dejaron de percibir la| 
pagos por horas extraordinarias y trabajos nocturnos. Hasta ahí 
ra se venían pagando por cada hora extraordinaria desde setei^ 
y ochenta pfennigs, hasta un marco y un marco veinticinco. Ao 
tualmente se ha establecido un nuevo salario máximo de 
pjennigs por hora.

(«Deutsche Volkszeitung», Praga, 22-VIII-37.)

El m es de jun io tuvo las mismas 
características. L os  disparos aumen­
taron, pero les bajas dism inuyeron: 
1,159 proyectiles. 25 m uertos y  70 
heridos.

E¡ día 7 de ju l:o  fué el día «re­
c o rd » : 400 disparos. Sus consecuen­
cias fu eron : 18 m uertos y  10 lie- 
ridos. El resum en del m es: 621 pro­
yectiles, 39 m uertos y  144 heridos.

Del m es de agosto no existen 
tos n^da más que de! dia 6: 
cañonazos, un solo muerto y  22 ' 
ridos.

El balance de! año en curso 
le metralla fascista 'arroja laSj 
guíenles c ifras: 5.000 proyect
768 m uertos y 3.567 heridos. — 
bus.

El palacio del duque de Alba
(C arta  a “ T h e  M orning P o st“)

Señor:
' Como estoy con un corto permiso de mi trabajo en_ las Uni­

dades de la Ambulancia escocesa en España, sólo el día 13 del 
.corriente leí el «Morning Post» dei 26 de julio, en el que se publi­
caba un artículo sobre el Prado y  el Palacio del duque de Alba 
en Madrid, y las subsiguientes contestaciones convincentes del 
embajador español y  de la duquesa de AthoU. Me llamó la aten­
ción una carta del Duque de Alba publicada en su número del 31 
de julio. Espero que convendrá en que su referencia a mi per­
sona me da deredio a un pequeño espacio para contestar.

El 17 de noviembre último la Ambulancia'escocesa operaba 
en los diferentes frentes cercanos a Madrid 'y yo, con otros miem­
bros de la Unidad, estábamos de servicio en la Casa de C ^ p o .  
A l caer la tarde, en un momento de calma en nuestro trabajo, se 
oyeron gritos anunciando «aviones» y  el terrible zumbido de los 
trimotores Junker. Todos se precipitaron a los refugios, y  mis 
compañeros y  yo nos guarecimos en una_ pequeña construcción 
de ladrillos, en la que aquella misma manana se habían deposi­
tado varios cadáveres, que habían sido enterrados.

Casi inmediatamente oímos el agudo silbido de las bombas 
al ser lanzadas desde el avión, el ruido sordo de la caída y a 
dida que los aviones se acercaban,-las explosiones cada vez más 
potentes. Una bomba de 200 kilos explotó cerca de nosotros e 
hizo estremecerse nuestro refugio.

Nos precipitamos fuera y conté hasta 15 Junkers — 17 decla­
raron mis compañeros—  que se dirigían hacia el norte de la ciu­
dad, dejando caer su carga mortífera e incendiaria duránte el 
trayecto. Vimos cómo las bombas alcanzaban a tres edificios y 
cómo inmediatamente salía humo y llamas de los tejados; uno 
de estos edificios resultó ser el Palacio de Liria.

Aunque habia muchos muertos y heridos a nuestro alrede­
dor, nosotros tuvimos la suerte de resultar ilesos. Con toda rapi­
dez hicimos la primera cura a los más necesidades, llevamos al 
hospital a cuantos cabían en nuestra ambulancia, y  después fui­
mos a los edificios que habíamos visto alcanzados por las bom­
bas. con la esperanza de poder ser útiles.

Se había hecho de noche, pero todo el cielo estaba ilumina­

do por las hogueras. La mayor era la del Palacio del Duque 
Alba. Una multitud la contemplaba, contenida a distancia por * 
cordón de milicianos. Mi gorro «Glengarry» y  las palabras ma' 
cas «Ambulancia escocesa» bastaron, como de costumbre, pi 
pasar a través del cordón, y  vi, esparcidos por todos lados, 
dros, tapices y  objetos de arte de todas clases que ya habían s» 
sacados del llameante edificio por los milicianos, mientras 
chos de sus compañeros se ocupaban febrilmente, con riesgo 
su propia vida, en los trabajos de salvamento.

¡Estos son los nombres de que usted habla en su artic 
lo como rociando el edificio con petróleo y  prendiéndole 
Había hombres y  mujeres que lloraban ante la destrucción 
justificable de los tesoros: «¡Qué horror! ¡Qué barbaridao 
exclamaban.

Debí haber mencionado que tan pronto como la rebelion-j 
produjo, el Gobierno tomó las medidas necesarias para salvai ' 
dar los tesoros nacionales, no sólo del Museo del Prado, sino 
los museos particulares, como el del Palacio de Liria. Esír 
guardado día y  noche por las milicias gubernamentales, entre 
que se encontraban los mismos que tanto habían expuesto 
salvarlo. _

Los tesoros rescatados fueron más tarde expuestos en 
ficio del pueblo, en el Claustro del Antiguo Colegio del Patria 
en Valencia.

El duque de Alba dice que se apoya en excelentes info^ , 
ciónes que no puede hacer públicas sin poner en peligro la® . 
das de sus informadores. El no estaba en persona el WS 
«yo sí, y  reto a quienquiera que viese «con sus propios 
ocurrido, a que se entreviste conmigo y  se atreva a contrad 
lo que he dicho.

FERNANDA JACOBSE^
Comandante de la A m b u l^  
Escocesa .Scottish Ambuia^% 
Unit in Spain, 5. —  Cleve^ 

Road, Glasgow, W . 2-
(«The Morning Post», 21 agosto 1937.)
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